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cia, que cada uno ,ea punido por Jo que, y 
de la manera que, peca y le ofenrle y en 
aqneHo,q_ue él damnifica iÍ su próji~o. El 
me<l10 e ius.tru?'ento que aquellos tenían 
para nunca deJar de tratar de revueltas y 
de~sps1egos entre sí mismoi:: era. la . . 
d d 'd· d J' . ' OCIOS!, a y vi a e tctos¡,. y. holgada que tenían 
J' el_ señorí~ q11e babian usurpado sobre lo; 
rnd10s_ humildes y mansísimos, por lo cual 
se hacian elatos y soberbios y pre 'd ¡ , · sum1 ores 
e e bl mismos, y menospreciadores de los 
otros, de donde ~e babia de seguir, de nace. 
stdad, l•s d1,onslónes reyertas y f . ., ' con llSlOO 
en t;e si~ y no pensar en otra cosa sino en 
refilf y e11 supe<litar los unos ¡¡ loa otros 
como vemos cada di,- en In gente de guer' 
r~; _y e•ta ex~edia todas las otras deoquell~ 
cal1da_d y ?fiew, en tanto grado, cuanto más 
ofend1an_ a Dios en_ destruir estas inocentes 
gentes, sm eaus¡¡ n1 razon, y más alon ados 
estaban _de su_ Rey, á quien temiesen,~ con 
mayor hcenc1a y libertad estaban at 11 
~o~ Y zabullidos_ en las espul'Cicias y 1 •• i: 

a es de los v1c;º' bestiales, en que con ver. 
saban con g1and1S1ma iojucia de sus pr6ji. 
i:nos, tomándoles sus ptopias mujeres y hi 
~as, ,000 t?da ignominiosa violeucia. p0 ~ 

aqm cons1derarli cualquiera que sea fi l 
Y, verdadero cristiallo q•·é 'd t · eé · ¡ , , " oc rrna qu 
eJemp o, que fama, qné estima cobr~rian 
estag gentes de la religion cristiana y que' 
amor y afe · a· · ' eibi l co1on, y cu, 1c1a ternian para re. 
d r a, y cuán _al reves, y por el contrario 

e c~mo a~ debrn, se entró en estas tierras 
Y,r_emos aJenos, no siendo otra la causa le 
~tima !.'ara pod~roe _eLtrar en ellos, sino 1~ 
P. z, sostego, ed1ficac1on, con version y sal va• 
cion dellos. 

y porque n~falte otro testigo de todo 
¡•to, estaba entónees en esta isla un caba 
lera que tenia por nombre D. Ilernand,; 

de Gue_vara. primo do Adrian de Mu:,¡ica 
que arriba nombramos y abajo diremos , 
este Adrian era uno de los alzados ~o~ 
Roldan; no me acuerdo si el D H d b' . <>roan. 

o, que yo ten cognoscí en esta isla y á 
sus hermanos en í:astílla, si anduvo aizado 
co~ Roldan; fi~almeute, por 00 andar mny 
qmeto,. el Almirante 1~. mandó que saliese jº la tior'.a, y, en cumplimiento da su man. 

ado? ~hiendo como Hojeda andaba por la 
pronnc1• do Xara~uá f,1ese alla' . 

él 
o , . , por ll'se 

. ~on , per_o cuanc!o llagó ya Hojeda era 
ido. ~ranc1sco Roldan le dijo qua vieJe 
eseogtese la. estancia donde le placia est.a;, 
con los cristianos que estaban por ¡08· 
bl d l ' d' pue. 0~ e . ~s m tos, haciendo la vida . ue 
arnb~ dJJllnos, re¡iartjqos, y que allí se f;,e, 

se hasta que el Almirante mandase otra. 
cosa. El coa! eligió el Oahay, que arriba 
nombramos (donde Ilojeda perdi6 el batel 
.y blaude6 su entereza), porque Adrian, di­
JO D. Jiernando, ti-One al:í ciertas aves y 
perros; estos perros, traídos de Castilla 
e_rau aoá muy preciosos para cazar Jas ht/ 
t1as, qn,earriba dijimos ser conejos. Acap. 
t~~• por Roldan lo eleccion de su estado, 
d1J,ale, que se fuese en hora buena á holgar 
alh, e con esto se despidió D. Irernanclo 
de Roldan. D. Ilernando se fué por casa de 
la señora Auacaona, hermana del rey Be . 
hechío,. y tom61a µna hija muy hermosa 
que t~~ia, qua se llam\ÍHigueymota, puesto 
qu_e dijo D. Ilernando que su madre se la 
d10, Y es de_ creer, porque crcia que la daba 
por ~n muJer, y D. Hernando era muy 
g~nttl hombre y de autoridad, y pareeia 
bien ser de generosa casta. Recibida 6 to •. 
macla la sefior~ Higueymota, detúv,:,se allí 
0?n ella dos dia_s, .sin sabe, lo Roldan, y en. 
vtó por un cléngo, para que la bautizase, 
P?rque desta manera se ad1ninistmban en­
tonces los Sane tos S,1c1·amentos, en especial 
<11 del bauti,mo. 

Sab_ido por ~oldan hooo mucho enojo, 
de qmen tamb1en, me dijeron que la tenia 
el Roldan por amiga, y porque .estaba en­
fermo_de los ojos, envióle á decir qne se 
maravillaba Jél, y lo mal qua Jo haJia, y qlle 
1~ rogaba. r¡ue se fnese á la estancia que ha­
bia e_scog1do, y qne mirase que había de­
foud1do aquella señora siempre que no Jo 
f;rnse hecha injm:ia, y el daño' que le ha-
01~• Y outín~o enoJo dello recibiría el Al. 
n:'1r~nte. Ymo D. Hernando, con poco sen­
tuniento y con poca ".ergüenza de su pe. 
cado, á contar á Franmseo Roldan con mu­
cho placer lo que le _habia acaeciilo, y que 
le r~~aba que le deJaso esta,· allí; Roldan 
le d1¡0, como hombrn prndente, r1ue aque­
llo era ~n sí malo, y, allende de eato, que 
el Almirante se rndignaria contra él por­
que se lo h~bm consentido, y más, que co­
mo él cst;uv1ese en la desgracia del Almi. 
rante, á el no Je con venia que allí estuvie. 
se con él porgue el Almirante 110 sospecha­
s~ qn~ .ºº andaba en s11 obediencia con 
s11nphc1?~d, y otras razones croo qne se 
convene10 D. Hema11do, y así se fné IÍ 
do11de le estaba señalado; pero, porq n.e los 
qne están fuera de la gracia de Dio, y en 
1111 pecado n<, pueden asosegar sin q ne co. 
metan_ otros peores y mis o raves, desde ~ 
trns dias, wn cuatro ó cin;o hombre, tór­
nase á su qnerenci_a, como animal bmto, 
D. llernando, SabidQ por Roldan la tor-
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nada de D. Hernando, envi61e con dos 
hombres á d~cir cu1Í11 mnl Jo hacia, y que 
le rogaba y mandaba, de parte de la jn•. 
ticia, que se fuese de allí adonde le ésta­
ha sefialado; 1). Herna11do comenzó á Ira. 
blar desmandado, y, entre otras palabras, 
d<icia que Roldan tenia necesidad de tener 
amigos, porque él sabia de cierto que el Al­
miraute le andaba tras cortar la cabeza, y 
otras sem~jantes, indiscretas, escanda.losas 
palabras y desvariada•. Díeenlo á Roldan, 
envíale á mandar qne se vaya ltaego de la 
provincia, y se vaya. á se presentar al A 1-
mirante. llnmíllase á Rold,m y ruégale 
que lo deje por agora hasta que él Roldan 
fuese i\ donde el Almirante estaba; eon.cé­
des'elo Roldan para más justiñcar' sn cau­
sa. Era. necesario, por la regla arriba díelía, 
que D/os dejase á D. Remando derrum­
barse a mayores pecados. Acuerda de ma. 
tar á Francisco Roldan, 6 saearlé los ojos, 
por vengarse de la injuria qua le hizo ·en no 
haberle castigado y desterrado h1€go que 
•npo que á la señora Higueymota babia 
por manceba tomado, y porque, para hacer 
cosa tan atrevida y par& ralvarle, babia 
mene@teJ· no pocos que contra el Al01iran. 
te y la justicia le ayudnscn, él, por su par. 
te, y :itros que habia por sí y á sí allega­
do, anduviero11 persuadiendo y solevan­
.tanda ó muchos (que ·habia poco que tra. 
bajar, para á l'ebelion cualquiera levantar­
los), y así comenzaba otra peo\· de las pa. 
sadas. No quiso Dios permitirlo, puesto 
que los unos y '.os otros mereeian que se 
eonsumier~n y despedazaran, como habia11 
hecho y haeian en los indios á cada paso. 
Fué avisado Roldan, y, com:i diligente y 
Rotntísimo, y bien proveido, prevfooles, y, 
con buena manera que en ello tuvó; pren. 
dió tí D. Hernando y siete de los más 
p1'incipalcs culpados. Hácelo saber al Al. 
mirante vara que le escriba lo que maµda; 
porqno, como hombre muy bien sabido, no 
quiso hru;er cosa por su autoridad; lo uno, 
por elarotaruiento y preeminencia del AJ. 
mirante, la cual, mucho, despues de red;,. 
cido, guardaba, lo otro,. por que rehusaba 
ser juez de su cansa propia, -y con razon lo 
consideraba. 

El Almirante le escribi6 mandánt'lole 
qué se los enviase presos á la fortaleza 
desta villa ó ciudad de Sanqto Domingo. 
Entretanto, como snpiése Adrian de Mnxica 
que estaba preso su primo D. Hernando, 
andaba por la Vega y por los lugares don• 
de estaban los criatianos, por los p11eblos 
de los indios, derramad@s, haciendo jnn-. 

tas¡ bullicios, y provuc{indólos á levanta· 
miento, 6 ,6Jo·par• libe1tar {i D. Hernan 
do. 6 pon otros intentos q,1e él hoy •• sa· 
be, donde qnié'ra qlle Dios le haya pnesto, 
ijÍ es salvo ó con1en~do; la fnma pública 
fné, qt\ll tenia propósito de •oltar á D. 
Hcr11audo, y matar á .Franci~co Roldan y 
al Almirante. Jnntó en pocos dias mu. 
chos de ¡:;ié y de caballo; el Almirante, que 
estaba en la fortaleza de la Concepcion, 
fné avisado de nno dellos, que se llamó Vi. 
llasancta, que yo l>ien cognoscí por muchos 
afios, y, no tenie11do consigo sino seis ó 
eiete criados de su casa y tres escuderos de 
los que ganaban sueldo del Rey, supo d6n­
cle estaban, y va uua noche, y dá sobre 
ellos y desbarátalos, donde prendió al 
Adrian y á otros, y, ·traido_s á la fortaleza, 
maud6 luego al Adrian ahorcar; y, dicien­
do él que le dcj,1sen confesar, dijo el Al­
mirnute que le confesase un clérigo que 
allí estaba, y, cnando el clérigo se ponía á 
confesarle, •e detenía y no quería confc. 
sar, y esto hizo algunas veces. Viendo el 
Almirante que lo hqeia por dila!a1• su 
mqerte, mandó que lo echasen Je uoa al­
men1t abajo, y así lo hicieron; dal.iá voces 
qne lo d<ijasen confesar, porque, por temor 
de la muerte, no se acordaba de sus pecados 
y q_ue dejaba condenados á muchos que n¿ 
tenían culpa, pero no le apronchó 1rnda. 
Esto e¡a entre npsotros público, y se pla­
ticaba así por muchos como cosa cie1·ta y 
fresca, porque no l1abia 0bra de año y me• 
dio 6 dos que había acaecido cuando yo 
vine á esta isla. Otros mandó tam bien 
ahorcar y prendió muchos el Adelantad 0, 
de los. del concierto, y fué tras olros q\le 
se huyeron, cuando pren(li6 á Adrian, á 
Xaraguá; despues vide yo cierto proceso, 
donde hobo muchos testigos que dijel'on 
lo q ne aq_ uí he dic.110. Prendió en Xar11-
guá, el Adelantado, muchos, y creo que oí 
muchas veces qua hab1an $ido 16, lós eua, · 
les meti6 en un hoyo, como pozo, hecho 
p_ara aquel. fin, é los. tenia para ahorcar, 
srno qtie vrno á la sau,n quien se lo ím¡,i• 
dió, como se dirá queriendo Dios. Mancló 
prender el Almirante á Pedro de Riquel­
·me, el muy amigo de Francisco Roldan 
que tenia su casa ett el Bonao, y á .otros, y 
ponerlos en la fortaleza de Sáneto Doutin­
go, lo~ en.alea estaban muy propincuos pa. 
ra ahorcarlos con D. Ilarnando' todas estas 

h . ' e.osas se a01an ]lOr~el mes de J11nio, '1 Jn-
ho, y Agoeto del ano de 1500. Y dejamos 
agora aquí &l estado dcsta isla en estas in­
quietudes, y cómo andah~ ~! Ahnirnnte· y 
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el Adelant~<lo á caza de los que se lrniao, 
qtte debían de haber consentido, ó al mó-

• nos presumíase, en los alborotos que ba­
bia renovado Adriau, y ii. todos los que 
tomaban se daban priesa en depacharlos; 
y será muy bien tornar nn poco atrás, á.lo 
qnc más sucedió en ol año de 1499, y t1'ft. 

t,ir de otros descnbridores 6 ~ndiciosos alle­
gadores, q11e se movían en el tic1¡¡po q.nc 
llojcda se movió, por las nuevas qnc foc-
1·011 en los cinco navíos, de haber <losen. 
biorto á tierrn firme y las perlas, el Almi­
rante. 

CAPITULO CLXX. 

• Expcdicion de Peralonso Niño y Crist6bal-Gu~rM 
ra.-Llegan á la·u~ta de Paria.-Thíse noticia 
de su viaje y de ló~ diversos pueblos que "Visita,• 
ron. 

Públioado en Se.villa el de.-cubrimiento 
de la tierra fi\-mc y de las perlas; hrnho 
poi· el Almirante, fa~ nuevas del cual lle. 
varen, como se ha dicho muchas veces, los 
cinco navío,, y vi.sto que Hojeda tenfa li­
cencia del Obispo Fonseca, y aparejaba na. 
víos para venir por aclÍ, hobo en Sevilla 
al,,unos que se l1allaban con algnrra hacien­
da° más que otro,, vecinos especialmente 
de1Triana, que presumieron. de se atreve,· 
á tomar el hilo en la man;:, que el Almi. 
raute les había mostradó; y venir pqr es. 
te Oceilno á descobrii· adelante, más por 
allegar oro y perlas, conlo creo que no se­
rá pocrado sospech~r, que r,or dar_ unev~s 
de las mercedes que de D10s habuln reci­
bido en traer!¡¡¡¡ primero á s1l sancta fé, 
q ne á estas naciones que tuvo por bien ]la. 
mar tan á _la tarde; y ojalá, ya qne no iban 
á haoorles bien, no los hicieran males y da­
nos. UnGs de los primeros que, á par cua­
si de Hojeda, vinieron á descubrir, fne. 
ron, nh PeraloMo Nillo y un Ccist6bal 
Guerra, vecinos, el· Guetta, de Sevilla, y 
el Peralonso, cr~o que era del Condado. 
Este Peralonso '.Mino, vino, cietto, con el 
Almirante al descubrímiento. de Pa¡fa, y 
debi6se de tornar á Cástilla en los cinco 
navíos, y esto est6 prob~do eon testigos 
contestés, y yo he visto sus dichos en el 
suso,diclro proceso; y uno que ·dijo, que no 
había ido. en aqnel viaje Peralonso Nifio 
con el Almirante, yo sé que, para contra 

el Almid1ite, por derecho de juicio, po­
<li" ser repelido. Así que, Peralonso Nifio, 
haui-l,i licencia del Rey 6 da! Obispo para 
descubrir, con instrnccion y mandado qne 
no surgiese con sn navío ni s..lltasc en_th~rra, 
con 50 leguas, de la tierra que habia de, 
cubierto el Almirante, como no tuviese di­
neros como había 1llehester, 6 qniz{t nin­
gunos, tract6 con un Luis Guerra, vecino 
de Sevilla, que tcnü,hacienda, qne le arma­
se de \111 navío; el L~is Gnerrn se ofreció 
á hacerlo, y, entre otras coudieioncs, fné 
con tanto qnc sn hermano Cristóbal Guer­
ra fuése por Cllpitau dél. Partiú, pues, 
Peralouso Nifio por pilc,to, y C1·ist6bal 
Guerra por Capitan, del Condado, que de-. 
biá de ser de Palos 6 de Mogner, poco 
ti-empo despues que Ilojeda y Juan ,de la 
Cosa y A,mérico partieron del puerto de 
Sancta María 6 de Cáliz, y así ló certifieá­
ron los testigos qne se tomaron por purtc 
del Fisc:il en el susodicho proc~so. 

Fueron estoa, como Ilojeda, hácia el 
Anatro 200 6 300 leguas, y allí vieron tier­
rn, y, por la costa abajo dcscenJiendo, 
llegaron obra de quince dias despnes q11e 
habia llegado Hojeda á la provi1V1ia ó Lier­
ra de Paria, y, segun dice un testigo en su 
dieho, allí saltaron en•tierra, como los in. 
dios babia dejado el Almirante pacíficos, y 
despues el mismo Hojeda, y cortaron bra­
sil, contra lo que por la instruccion lleva. 
ban mandado; de allí van la costa de la 
mar ahajo, entraron en el golfo qne Jlam6 
Hojeda de las Perlas, que hace Ja isla de 
Margarita, y en ella rescataTon muchas 
perlas. De allí, llégunse á Oumaná, pue. 
blo v provincia de la tierra füme, siete ú 
ocho leo-uas de la Margarita; ven la gente 
todá de~nuda, excepto lo principal de las 
vergüenzas, que lo traen metido en unas 
oalabacitns, con un cordelejo delgado que 
las tienen cefildo al rededor de los lomas, 
y así l()S vide yo, despucs algunos alios que 
éstuve por alguu tie1npo en nq u ella tier­
ra. Vie1•o!l ellos tambien, y yo despuea, 
que aeostumbraban loe hombres traer en 
la boca cierta hierba todo el rlfa masca.ndo, 
]a que, teniendo los dientes blanquí.simos 
comnnmente, se los pone una costra en 
ellas más ne"ra qnc la más negra. azabaja 
que puede s:r; traen eFta hierbr. en la bo. 
ca por sanidad, y fuerzas, y mantenimiento, 
.seg\ln yo entendido tengo, 11ero es muy 
sooh cosa y cng,md ra grande aseó verla, :i 
nosotros, digo; cuando la cbhan, despacs 
dé mny bien mascada, Jávanse la boca y . 
tornan á tom•r otra, y- t.enión<lóla cA b 
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boca.hal,la)!, harto oscuTamentq,como q uie11 
la len¡;ua faene tan . oc,upada. Venian sin 
te!l\ot alguJJp,á lo!l¡ 11~v1us con collares he. 
cho,s de ~d~~'. y dellas eu lis naric~s y 011 
l~s preJas, Q9o;,,enzaro1t 1, cebarlos los cris. 
~u¡n~·s eon i:~.~pt.beles, y anillos, y manillas 
de, lal.on, ílg.\1jas,, y altllercs, y espej11elos, 
cuenta~ d,i'vidrio de diven;as c.olor,cs; d6. 
baolas"por·casi no nada, no qurab~n de rec. 
_gatear, ¡íi ¡le 'qrnoha~ co,ntieo~as, ,éo.o ilaban 
todas las qui, traia_n, y ;to-maball por;eJlas lo 
que les daban. De alh, de Cunwná y Jifa. 
1'11C~p•na,9ue es\r de Gumaná 15 legu~, 
ho]per9rqn ___ uGh'l_ cañlidad. <ie. perlas. Nav11-
ga11.I, :cq¡}a 'abajot,X Jlegar~n ·h,(ts.ta u~as 
po,bli\c;1q~es c¡,uell'!:l!l~bao Jos.-,,ua¡qs P1!r1a­
ná, Jtmto donde:~f\':'!l'. e~ Q~l"<);}inall)),ente, 
hasta cerca de la p¡-ovmcja q11e agora 11a­
mamos Venezuela, obra de rno leguas aba­
jo de Paria y de la boca del Drao-o. 

Aquí surgieron en una bahía c~mo la de 
Cáliz, donde en las gentes ~esta tierra ha­
Uaron una hnmanísima hosp'italidad y gra. 
c10s0 recogim_iento, vieron·en tierra pocas 
casas, que senaµ PC4o 6 .diez, pero vinieron 
d~ una legua de. allí, , l~ Q~st~ ab,ajo¡ h~ta 
59 hombres de~nndos, ~on -unr, persona prin­
c,~al qae i!eb¡~ ser el.señgr, 6 enviado por 
el se:ifpf, et cual,}'e patfe <,le lodos, le rue. 
ga con 1mportumaád·al capitan brist6bal 
G;"erra y~ los delllás, q1+e va:yan-con el na­
Vl ?. á surgir á su pueblo. Saltaron en tier. 
raJ-,.~an_l7s de. süs c~fabaleJ, cq~titas y buje. 
r1_.,,._d1e~oples ,cuanta:: p~rlas, er( _ los bra. 
Z1ls Y gar~at\tas, y e_ñ t0ao su cu~i).po traían· 
yesaron, sola:s aquellas qiie ~n,oura de un~ 
hbra l~s ~ieron'. quince ºP~'!/'i val.dría lo 
qua leB .dieron por ell4s, obra ae 200 mara: 
vedís. 1evaotaroo las ao'élas otro dia, y 
fuéron , surgir junto con el pueblo. ·con. 
curre toJo el pueblo, rogando á los cristia. 
nos que sal ten · en fiervá, pero eJlog como 
n'o"etan má'side-~:,, víendo grao m~ltitnd 
1r iépt~, n'o 6%a.roll salir, ni. fia~se_ dellos, 
smo por señales les. decran q11e v1nte~eo al 
navío .. ~on sus ci:tn_oas ó barqnillos; V:iuieron 
m~c~_~s :sin te~or algirno, t~aye11J9 cenSigo 
Cua,:íras . perlas"t~ni~n, por liaoer los. éfiges 
di C~~tiUa. De qu'e ~i1;ron 'st; s,impl\cida¡\, 
-~ -inocencifa 'y h\,ma¡¡ié!ad, sa.Tierou los eri&­
tiatibs ·en tierrt"háéeoles \llÍI pa'fi,:ias/ ,ñ¡\ 
r,~,ga~op, ·eu ta~f~ r1=;ane·ra, ,ci:u.e np lo ~alvl_a~ 
Ei,ncar~per. Estñvieroti veinte dii.l!(coú~ellos 
denlró0d~_!3lU3 :qiismª1S Qlvi~s,_ 'cQriló'si fu&ran 
¡,~dr,es l 1ifJ?~;;b 'íl]~'i:i'd,~(!eia, de la 9~.\111da, 
de vl!naños; ae eoue1ps1 a!ll'ares, pal?agayos, 
i!~iicaltos, Y, e\ llªº do mal., DO se pódtia fá 
c:ilm~ntffódo:'d¡,mi;. cuantos yeuados y co. 

nejas Y, otras cosas les pedian que trujesen, 
tantos luego les traían, De ver ciervos 6 
venados y conejos, que fuese tierra firme 
aquella, pQr cierto, creia¡,, cQtµO aquello~ 
anima,les no se hohieset\·visto hasta ent6n. 
ces' en las is!~; hallaron que . t<}uirn, ,.estos 
sus merc.ados o. fé~ias donde, cada pueblo y 
_veci11os dél, á vend,,r lo qu~ ,teni,an, _ttaian. 
Traían. tinajas, cántaros, ollas, plato~ y -~•­
cndill-as, y otros VMOS de di versas f9rm!l'l, 
para su servicio, á vender. Entre otras co. 
sas, tr?ian, ,¡. vue~tas de las perlas, hechas 
avec.i.tas, ¡-.anas, y otras fig,uras muy bien a¡¡. 
tifi9iadas, . de oro; ,ver eRtQ, DO'Jl,es~ iÍ quien 
por haberlo pnsa.ba tantas mares, y .con tao. 
tos peligros. Preguntaban á los indios, q\le 
dónde se cogía aguc.l estiércol; rese_on. 
dieron que seis dias de allí, de andad_ur>1. 
Acordaron de ir al)á con su navío, y dije,. 
r.on que bal]~ron ;a misma provinci,i, e,sta 
no supe ,d,6nde sena, ,¡no creo que.fge¡~ )a 
provioéis1 de Vene~uela, que hal¡xia de CL1. 
rianá los seis dias de ,andadura ,;le un in·. 
dio, á siete 6 ocho )egua~ cadit dia, dij~ron 
qtie s.e l!amabil C:¡uc)¡ieto, 0(1l¡lo vieron 
-reoir el ~avío, sin sospecha 11i temer m,¡,i 
a1guno, co~o si fueran SU$- berrnanos1 .~} -se 
descolgal:¡~n con sus ·can.oJ;is. llenas <;lell,¡s, y 
•~ entraban seguras en el navío, _po,r v<>¡-lo,¡; 
el dia ¡y 1~ n.oche, nu1.1ca ,ce.~pan de -venir 
unos1 y ir otros, entrar unos, y salir 1otrQ~, 
con grande alegría, segurid¡id y reg¡¡cijo. 
Parecía? celosos, _cuand_o _ alg;mo q,\la , np 
cognóscian les vema á vmtar, siempre )aj¡ 
mujeres 'pouiarr detr,i.s de ~í. Tr~j1r.onle¡¡ 
al¡¡nn qro, que rescataron, y jqyas hililh!!S 
del, uo tanto cµ.a1;1.to: los q<1e lo buséaban 
querían; traia11 consigo perlas, pe.ro est,¡¡a 
no las querian vender, como ni los de, ,Cu. 
rianá conmutaban el oro. Diéronlcs aquí 
gatos paules, muy hermosos, y papagayos 
muchos, de diversas colores, .. · 

Dejada e,ta provincia, quisieron pas~r 
más adelante, y llegaron á cierta- par\¡\, 
donde .le.s salieron, segnn dijeron,. sobro 
2.000 hombre,s desnados, con sus arco~, Y 
flechas, á defe!'lderles la sal_t¡¡da. '.Efl,os, ¡¡Qf 
selias,, y ¡uostrándol<llj las co,,,J , 4é 0'!-~\illa, 
traQ¡<JFgn de halag,":.rl9s, pero nunca pu­
~ero'j, y. con esto d1Jeron que s~ ,to_rnjlJO¡¡l 
á f),ur,taná, don~e, con harta alegria y pia. 
~er, y ahi:ndan~ia ,:Te _co)llÍda~ es\11~ie.rqa 
otros vemte d1a¡i. Qmero aqní d~cir u11a 
cosa gr\'CÍos~ .que. se me o_l vida,ba, que cuan: 
do d~ban los al~lwes y agujas á lp,s dtls\~ 
pro'vmcia de quria~á, cogµcs9ian lp$ in4tos 
qu• 1aqnel1Qs ,el'~n inst¡¡,;meJ!tOs para co­
aer o tener una co!a e@ ofra; decían. ~JQ~ 
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crietinnos por sefias, que aquello no sabían 
para qué lo babian menester, pues andaban 
desnudos. Respondieron los cristianos, se. 
fialando, que aquellos eran buenos para sa­
carse las espinas de los piés 6 de otra par­
te, porque ali! había muchas, y es así ver. 
dad; de q,1e cayeron en ello, comenzóronse , 
á reir, é á pedir m~s, y por este aviso fue. 
ron dellos los alfileres )'. agujas, no ménos 
que las otras cosas, estimadas. Toda esta 
tierra está en 7° y 8°; por Noviembre y , 
por Navidad no hace frío, fotes es tempe­
ratísima. Quedando los indios muyconten 
tos, pensando que iban los cristianos enaa. 
fiados, porque les hahian dado gran nú~e. 
ro de perlas, que, si uo me engaño, pesa­
bsn más de ciento cincuenta libras 6 mar­
cos, ®tre ellas, muchas eran tan grandes 
como avellauas, muy claras y _hermosas, 
puesto qu~ mal horadadas por los indios, no 
tenian conYenientes instrumentos para las 
horndar, como careciesen de hierro, y ha­
blanles dado por ello valor de basta 10 ó 
12 ducados, y los noventa y seis martas 6 
libras, se dijo qué les costaron en Cnrianá 
obra de cinco real-,s, en aquellas cosillas de 
C_a,tilla, y los cristianos, teniéndose por ¡ 
bien pagados, y cada hora consintieran en 1 

tal eng'Rllo, acuérdanse de volverá Castilla, ' 
y dan la vuelta hocia Paria y la boca del 
Drago. 

En el camino, subiendo la costa arriba, 
por donde habían bajado, est(i una punta 
que se llama la Punta de Arayn, N orle Snr 
con la punta occidental de la isla ele la 
Ma,gnrita, donde vie.ron unas salinas, y las 
hay hoy, porque son perpétuas, dianas de 
!,arta maravilla. Eshí en aqnella pu~ta una 
laguna, á diez ó q11i11co pasos de la ribera 
y ngua de la mar toda salada, y siempre 
d?bajo del agua llena de sal .Y encima !am­
blen, cuando há dosdias qne no ll11eve. Al. 
gunos pensaro11 q110 el agua qnc está den­
tro la sacan los nen tos de la mar, como está 
tan propíncua, y la echan en la laauua, pe­
ro no parece que es nsf, sino que tiene ojos, 
á cuanto yo puedo entender, por los cua­
les sube el agua y se ceba de la mar. Esta 
sal es muy blanca y sala mucho, y, cuando 
hace tiempo de buenos soles, se pueden car­
g_ar y cargan muchos navíos, y yo, en otro 
tiempo que estuve allf, loa bice cargar. Vie­
nen á su tiempo del año, de hácia abajo, á 
parará esta pnnta infinitas multitudes de 
lizas, qne ac~ es muy bueno y sabroso pes. 
cndo, y otra infinidad de sardinas como las 
que traen á Sevilla de Setubal y del Con. 
dado, salvo que áon peqiieñas pero muy s,. 

brosás, mayormente las lizas y ellas recion 
saladas; en los barcos que por ali( suelen an. 
dar, saltan de la mar bs lizas muchas ve. 
ces, qne no es menester pesMrlas, tantas 
hay. A cabo dé dos meses que partieron de 
Curíaná, que fné á 6 de Febrero de 1501, 
llegaron á Galicia, donde Hernando do Ve­
ga, varon en prudencia y virtud en Casti­
lla señalado; era Gobernador, ante el cual 
fué acosado Peralonso Nino, y no sé si 
tambieú Crist6bal Guerw, de los mismos 
que venían en su compañia, que babia en. 
cubierto cierto número de perlas de gran 
precio, y así, defraudado el quinto que por. 
tenecia á )os Reyes; mand61o prender Her. 
nando de Vega, y estuvo mucho tiempo 
preso. Al cabo lo soltaron, y viuo á Sevi ­
lla, y no s6 en qné-paró lo que le imponían. 

L 

CAPlTULO CLXXI. 

1 

• De los_ atentados y violenci:i.s cometidos por Cris­
tóbal Gnerra.-De la in.fu.me traza de que se va­
lló pata sacar ¡j, ciérto cacique una gran cantidatl 
1lo oro.-Dcl naufragio que sufrió Guerra per• 
dienilo cnanto llevaba y g\'all parte do la gente· 

' , 
Cerca <le este Cristóbal Guerra, quiero 

aquí referir algunas cosas extrañas que hi. 
zo por aquella Costa de tiet'ra firme, porq ne 
dcspnee, qui7..Ú, no caerán en su lugar, por 
110 saber yo la Certidunihre del afio en qne 
las hizo, aunque tambien no dudo que no 
fuesen cometidas despues del ,ño de 500 y 
dentro d~ tos diez, y pérteneceria la histo. 
ria dellas al libro siguiente; pero, pues el 
cn.pítulo precedente se ha ocupado eu él, 
pare,,i6me que est~. presente no hable sino 
dél. Algunos ioulcios tengo que me dabag 
sospecha que, lo qué diré, lo hobiese hecho 
en este primer viajo, porque, aunque pare­
ce, por lo dicho en el precedente capítulo, 
que dejaba contentas las gentes que tanta 
hospitalidad le hacian, COil'.\O nunca los que 
cometían insultos, y robos, y danos á los 
iudios, en Castilla lo decian, sino que so­
los eran ellos los malhechores juntamente, 
y testiYos, y ellos no se acusaban delante 
de l?s Reyes ni de otro~ juecesá sí mismos1 
podian estos en este viaje haber, las abo­
minaciones que hicieron, cometido, y pu­
blicado que dejaban muy coutentos y pa­
gados, y en mucha amistad consigo unidos, 
los indios. Un indicio y conjetura vehe. 
mente, hay ele esto que aquí digo, convie. 

• 
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ne á saber, que, habiendo dejado el Almi. 
rante la gente de la provineia de Paria en 
amistad de los criatianoa, segura y mQ7oon. 
lenta, y á lo que yo he juzgado, de la mes. 
ma. manera la dej6 Hojeda, puesto que no 
estoy muy seguro dello, ol cual fué despues 
del Almirante, como arriba se ha dicho, el 
que llegb á la dicha provincia primero (lo 
mismo digo de Rodrigo de Bastidas, que 
fué teroero, como oe dirá abajo), cuando vi­
no á élla, en breve, Vicente Y afiez, de quien 
se tratará despues desto, ball6la toda pµea. 
ta en armas y brava, porque les habían 
muerto mucha gente, no parece que hioie. 
so otro matanza sino Crist6bal Guerra. Así 
lo dicen los testigos en el susodicho proce. 
so, conviene á saber, que cuando vinieron 
Vicente Yañez y su companla á Paria, qua. 
rían saltar en ella, y que no osaron, porque 
les habian muerto mucha gente ántes que 
llegasen á ella; y dicen más, que los indios 
de allí no querían entrar dentro de los na. 
vío•, sah0 0 que decían, sal, Capitan, como 
si los llamaran para vengarse dellos, á lo 
que p6rece; y dice más 1111 tQstígo, que en 
esto vino otro descubridor, que se dioo Die­
go de Lepe, allí, é para probar el Fiscal, 
que Diego de Lepo había tambien descu. 
bierto tierra, y no toda el Almirante, dicen 
los testigos, que llegaron á Paria el dicho 
Diego de Lepe y su compaiiía, y que toma­
ron allí ciertos iudios, los cuales despues él 
entreg6 en Sevilla al Obispo D. Juan de 
Fonseca. Estos no los pudo él tomar sino 
haciendo escándalo, injusticia y violencia, 
y fuera bien, que el Obispo lo examinara y 
áun ahorcara sobre ello, pero nunca el se. 
ñor Obispo de esto tuvo mucho cuidado en 
todo su tiempo. 

Así que, como Vicente Yafiez fue,e el 
cuarto descubridor, y b,llase a!( maltrata. 
dos, y amedreotados, y e•candalizados los 
vecinos de aquella proviucia, y hecha ma. 
tanza en ella, y parezca habar presuncion 
contra Cristóbal Guerra, por lo que conta. 
remos que hizo, y de los otros qÜe ántes 
dél á aquella tierra fueron, baya probabili­
dad alguna que no lo hicieron, parece que 
podría haber sido, aunque lo disimulase, y 
en Castillll, entónces cuando él fué, no se 
supiese, como otras infinitas maldades, da. 
ños y menoscabos, muertes y estragos exe. 
crables, allí, por mucbos-.han sido encubier• 
tos, que tambien agora en este viaje Cris. 
túbal Guerra, lo que diré, hiciese y estn. 
viese hasta hoy encubierto. Lo que haya en 
coatrario son tres cosas: la una, que1 ciar. 
to, en el ,iaje, cuando con1eti/¡ los daños y 

agravios que diremus, traía dos navíos, y 
los testigos no afirman sino que trujo un 
navío en este; la otra, el llevar á Casiilla 
agora tantas perlas, porque en el otro vía, 
je se cree que no llev6 ninguna, porque to­
das se le perdieron, segun creo; la teroe~ 
que e~ aquel viaje trujo á im hermano, Luts 
Guerra, y murió en la mar, y en este pri. 
mero no haberle traído, por el dicho que 
los testigos depusieron, parece q ne suena. 
Pero, como quiera y cuando quiera que 
ello haya sido, el Almirante, quejándose á 
los Reyes por cierto memorial que les di6 
de los da!los que babia incurrido, por ha. 
ber dado los Reyes licencia para ir li res. 
catar sin que á él se le diese parte, como 
se le debía de dar por sus prí vilegios, y por 
los escándalos que habían en la tierra aque. 
llos cansado, senala el Almirante al dicho 
Crist6bal Guerra; y, despuos de otros, dice: 
"Las cuales personas que llevaron licencia 
para resoatar, han hecho grandísimo dafio 
en la tierra firme y islas, porque, en lle. 
gando que llegaban, mataban los indios y 
los prendían por fuerza, y los atormenta. 
ban porque se rescatasen, y algunos, cuan. 
do no hallaban rescate, acuchillábanlos y 
matábanlos, diciendo, "pese á tal, pues de 
aquí no llevamos provecho, bagamos que si 
aquí vinieren ctros navíos tampoco lo ha­
llen, como nosotros." Otros bobo, que des, 
pues que los indios humanamente les da. 
han lo que tenían, y les cargaban los navíos 
de brasil y de lo que mandaban, estando 
seguros, como personas que les habían bien 
servido, y muy alegres y contentos, los ma~ 
ta ron y pusieron todos á espada, siu otra 
causa. Otros cargaban los navíos dellos, 
por manera, que en cuanto vivan los vivos, 
los indios de aquella tierra no obedeceran 
á Sus Alteza,, ni •er:,n amigos de los cri•. 
tianos; por donde, dice el dicho Almirante, 
que le redunda mucho daño, etc." Estas 
son palabra• formales del dicho memorial 
que di6 el Almirante; por aquí ee verá qué 
priocipioa llevaron las ,iosas destas Indias. 

Vamos, pues, á contar el caso, segun que 
me lo contó, más h6 de treinta a!los, per­
sona que se halló en ello, y si fué en el se­
gundo viaje, lo que más probable parece, 
guióse desta manera: Como Crist6~l Gner. 
ra y Peralonso Niño fueron riquillosáCas­
tilla, y con el paladar dulce 6 endulzorado 
de las perlas, acordaron de tornar á armar, 
y armaroa, dos buenas carabelas; no sé si 
Peralonso Ni!lo vino este segundo viaje cou 
el Cristóbal Guena, porque no me acuer. 
do, Ent6nces, como era el prillcipal en ~~-
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te negocio su hermana¡. Luis Guerra, por. 
que él era rico, y puso 108 gastos primeros' 
del primer viaje, de su hacienda, detormi.1 
u6 en el segundo, con la haciend& '11.rries. 
gar la vida. Partieron de Cáliz, 6 de Sant 
Lúcar. el Luis Guerra, cn nn navío 6 cara, 
bela, y el Criat6bal Guerra en el otro, y 
llegados á Paria, porqt1e o.quella tierra llo· 
vahan todos por terrero ó bito, van la cos. 
ta ahajo, al golfo de iks Perlas, que, como 
ya dijimos, aquel golfo hDCe la ialeta Mar. 
garita, de una parte, y de la otra tierra fir. 
me, y comieuan á rescatar perlas y oro, y 
en la M_argari-ta, y par Cumaná, y Mame&. 
pana, y todos aq "ellos pueblos; y no solo 
se contentaban con lo que rescataban, pero 
hacían mucha, fuerza• y robaban lo quepo. 
dian, segun ·creo que me informaron (por. 
que, como creo há ya cerca de cuarenta 
año,, porque sin duda son treinta y nueve, 
y no lo bso afirmar esto absolutamente); por 
manera 1ue allegaron cuasi un costal de 
perlas. 'ero lo que hace al C!IBO, y delh, 
no tengo duda, parque bien me acuerdo, 
llegaron á cierta provincia, y creo que fué 
entre la que llamamos. Sancta Marta y Car. 
tagena, y como los indios no habían expe. 
rilllentado por allí laa obras de los nue•­
tros, veuíanse á los navíos como gentes sim. 
ples y confiadas, como en muchos lugares 
deata historia habemos viste•. Víuoee un s1>­
fior ó Cacique, y creo que era el setlor de 
aquella tierra de Cartagena, á los navíoa, 
con ciertas gentes, y á la entrada le recibió 
el Cristóbal Guerra muy bien y halagada. 
mente; y dijGroule por señas que trajese 
oro y que le daria CO!!As de Castilla. Dijo 
el Oacique que sí trae,·ia, y queriasl salir 
fuera, pero prendi61o el Cristóbal Guerra, y 
d1jole que enviase de aquellos indios, sus 
criad08, por ello, y que él no babia de sa. 
lir de allí hasta que lo trujesen, y hasta 
que le hiochiesen de piezas de oro un ces. 
to do los de uvas, grande, con que hacen 
las vendimias en Castilla, que traían en el 
navío; y atraviesan un palo por el gollete 
del oesto, dándole aquello por mediJa que 
h:"'ta allí l:inchieseu, y que luego lo eolta. 
nan. • 

Desque· el inoooute y confiado C.icique, 
más de lo que debiera, se vido preso, y que 
se babia de reacatar con hiochir de oro el 
cesto ·basta el gollete, mand6 á s11s criados 
que ali! tenia, que fuesen luego y trujasen 
el oro que hallar pudiesen para el cesto; 
van lleraodo y angustiados, y c~n gran di. 
ligencia, y apellidan toda la tierra que el 
Rey y seüot hab'au los cristianos preso, y, 

• 

qne si querian verlo Yivo y duelto, que ha. 
hia de 1er con rescatarlo i5. oro, dando tau.l 
to qttt, re 'hiucbiese oiertá gran medid•. 
Traen sus criados de su cl!sa todo el oro que 
él tenia; vi&nen muchos de sus vasalloe, ca­
da uno coa sn pedacillo de oro, i:egnn que 
Cllda cual poseía; ofrécenlo en el -gazofila. 
cio del cesu,, pero apéuas el suelo del cee. 
to se cubría; tornan á salir fuera del navío 
é ir pregonando por toda fa tierra que tru­
je,en todos el ·oro que tuviesen, si querian 
ver á su •etlór vivo. Aud&n todoa de noche 
y de día; tórnan al navío con mtle oro, he­
cho muy lindas flguras y hermOSM piezas, 
échanlaa en el éesto,' y er& poco lo que ere. 
cia, segun era Mrrigudo el cesto. T6rnan. 
se á tierra mtls tristes y llorosos que ve. 
nian, y en'tretaut.o, bien es de considerar, 
su mujer, la Reina, y sus hijos, los Iofan. 
tes, qué senlirian. Para m~terlos mayor te­
mor, y porque , se diesan más prisa !I hin. 
chir el" cesto, 6 para llegarse quizá más cer. 
ca de algunoa pueblos, de hácia donde ve. 
nian los indioe de buscar oro para ofrecer 
al cesio, al,ian las velaa; el triste seffor co. 
mienza á llorar y á plantear, diciendo que 
por qué lo llenn. Sus gentes, que lo veian, 
daban gritos pidiendo IÍ D~ lícitameote, 
aunque no lo cognoscian, que le hiciese jus­
ticia, pues, tan iujnstameute, tan gran in­
justicia le haoian. Tornan á cargar los na­
víos cierta, leguas de alli, vienou los indios 
con su ofrenda para el cesto; finalmente, 
yendo unos y viniendo otros, llegan con 
sus pie:wi de ore al gollete del cesto, don. 
de estaba el palo . atravesado, por medida. 
No por eso sueltan al Rey de la tierra, ni 
cumplieron la palabra de soltarlo como ha­
biau prometido, áutcs les dicen, que, pues 
tan poco les quedaba por hinchir del cesto, 
que trujesl!n lo demas y que luego le sol. 
tarian. Van llorando y gimiendo de nue. 
vo, angustiados, no sabiendo qué se hacer, 
porque no tenían ni bailaban que traer, y 
decir lJUe no teoian ni hallaban más era 
por dewa.s creérselo. Buscan por fas cns~,; 
ypor los rincónes dellas, andan por toda 
la tierra escudriff~ndo el oro que pueden 
haber, traen lo que hallaron, y .entre ello, 
algunas piezas ~ohosas y escur..,,, q ne to. 
paran por los rin.ooues, de muchos .afíos ya 
olvidadas, afirn>Jlndo con lágrimas que no 
teuian ni podían haber más, que les diesen 
su señor. .Desque vido Cristbbal Guorr~ 
que traían aquellas piezas ahum•das y "º· 
mo cogidas del estiércol, acordó creerlos 
que no tenían más, y sueltau al Cacique, 
y, en nna canoa, eolo, con un hacha de hier-

,. 
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re que par f satisfacciou le dieron, se fué, , 
tierra; y por esto creo 1iabérseme dieho, 
cuando este ca.so se m~ contaba, que áun no 
quisiewn darles, á los que trnjeron el oro 
po•trero; á' su se!lor, sinb qne foesen por 
más, y desque tan aína no volvieron;d,-já. 
ronlo, como es dicho, ir solo, creyendo qne 
no tenían más que dar. Y •• cierto, que 
creo qne yo dejo mucho por decir de las 
fealdades y crueldad que con este Cacique 
usaron, porque, como bá tanto tiell1po qne 
Jo supe, ee rue ha muoh~ más olvidado, y 
siempre tuve aqueste caso; a¡mqne muchos 
he viáto y se han hocbo ·crneles en est:I• 
gentes, é inhumanos, oonio abajo asaz pa. 
rccerá, l'ºr nno de los más injustos, feos, y 
eh maldad más calificado. Peearia el oro 
del cesto seiscientos marcos, quo valen 
30.000 pesos de oro, ó castellano• de á 450 
m~ravedís. Pero porque no dormía Dios 
cnando estas injusticias aquellos peco.dores 
Guerras ·cometían, mayormente Crist6bal 
Guerra, que <lebia ser el más sin piedad, 6 
al ménes, el que debia guiar la danza, par. 
que no se fuesen mucho gozando de tanta 
impiedad, quiso la divina justicia, luego, 
por ol castigo temporal siu el eterno, si 
despues no les vali6 penitencia, obra tan 

. perverea y nefanda, reprobar. Debia de e,. 
tar enfermo el Lnis Guerra, bermauo ma. 
yor, y que había _dado los dineral y puesto 
de Jiu hacienda para armar la primera vez; 
y la eegunda ayudar; luego, alzadas las an• 
elas y hechós á la vela; espir6, perdida la 
vida, y su sepultura fué en un seron; y fue. 
ra mejor ponerlo 'lln el •cesto, en que le 
echaron, la már. Desde t\ pocos dia,, un. 
veganJo ambos navíos para Espatla, por 
alH, cerca de la tierra que h&bian robado, 
como andaban poco, y forcejando contra 
viento y corrientes, como entónces no sa. 
bian tanto como ahora navegar, ni babia 
rodeos para la Habana, el nn navío tropic. 
za, creo que de noche, ó de dia, en unn pe. 
ña 6 isleta que no vieron, ni cogIJoscian en 
nquel iiempo los peligros de por allí, y 
ábf88e por .medio, y vuestro cesto, de oro 
lléno, y el costal de perlas, y la mncha pat• 
te de la gente, va todo á los abismos ;i pa­
rar. Divino y manifeslÍ"1mO juicio de Dio,, 
todo poderoso, por el c,ual, quiso que tan 
poco se go2BSe lo que con tanta ignominio 
de la cristiana religion, y c-ontra la natnal 
justicia, se habia. usurpado, cometiendo con• 
tra su· simple y paclfiéo pr6jimo, y áun Rey, 
tanta fealdad. ¡Qué concepto formarían 
aquellas gentes simplicísimas de nuestra 
oristinndad1 ¡Qt16 nuevns voh1rian por la 

tierra dentro, ele nnestr& j11sticria y bondad! 
Alguna gente de la dol navío qued6 asida 
en la mitatl dél ,' porque se abrió por medio,' 
y otros algonos asiéron"8 á las tablas, que 
cada uno cerca de sí podo hallar. Como el 
otro navío vido ' perdido á el otro, aunque 
estaba dél bien apa,~ado, tuvo este aviso é 
industria do ponerse b6cia el medio, por 

· donde las corrientes ,·enian de la mar, y 
andando barloventeando, llega al medio na. 
vío, con la gente que encima' traia, y c6-
genla todt., y enantes voniau an tablas des­
ta manera se hobioron de salvar: Desloa 
acaeció, que u11 padre y un hijo, juutamen. 
te, tomaron una tabla, y no era tan larga 
ó capaz quo por ella, juntos ambos, pndie­
sen esrnpu; dijo el p,dre al hijo: "b.ijo, 
sálvate tJ cou la beudicion de Dios, y dé. 
jame á mí, q ne soy ,·iejo, ahogar;" y así 
fuá, que el hijo tomó la tabla y se salvó, y 
el ~dre se ahog6: y este mismo' hijo me 
refiri6 todo cuanto arriba he dicho det!te 
caso, y otras muchas cosas más. 

., 1 

CAPITULO CLXXII. 

. 
• Via.jodc Viccuto YañezPinzon.-Llogaila tier­

ra drd Brasil y Wma pososion de olla, eu nombro 
do los ,:eyes do Castilll..-Combátc con loa in• 
dios.-Llega al ri.o Marañan y da la vuelta. , 

.Paria.-Acaécele nna gran tribulacion.-Llega 
á la Española donde ae rehace de lo que ha me­
nester y se vuelve a EspañL 

J 

Despues de Cristóbal Gnerra, 6 poco 
despneY que salió <le Castilla para •u pri. 
mer viaje, por el mes de Diciembre y fin 
del año de 1499, Vicente Ya!iez Pinzan, 
hermano de Martín Alonso Pinzon, que vi­
nieren con el Almirante al principio del 
descubrimiento de estaa Indias, segun que 
arriba S3 ha largamente con\ad.o, con cua. 
tro navíos 6 cambela.s, proveidas ti. su cos. 
ta porque era hombre de hacienda, sali6 
del puerto de Paloe, para ir á descubrir, 
por 1iriocipio dé Diciembre, •iio de 1499; 
el cual, to,nado el camino de las Canarias, 
y de alllií las de Cabo Verde, y mido de 
la de Santiago, que es una dellas, ti. 13 dias 
<le Eoero de 1500 afioa, tomaron la vía del 
Austro y despues· al Levan ta, y andada11, 
segun dijerou, 700 leguas, perdieron el 
Norte y pasaron la línea equinoccial. Pa. 
sados della, tuvieron una terribilísima. tor­
menta que pensaron .perecer; anduvieron 
p.or a,¡u~lla vfo del Oriento ó Levante otra, 


